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C uando lei Iglesias mo:árabe!, el Ultimo 
libro de D. Manuel Gómez Moreno, hube de juzgarlo de gran interes. Lo consti­
tuye e l utudio completo de un grupo de iglesiu co115lruidu en Espaiia durante 
los siglos IX y X, de primordial importancia por reflejar una antigua tradición y 
estarplenasderccuerdosde ungrsn arte perteneciente a la Espa.iiagoda,del que 
sólotenemo.srastrosmuyprecarioi-

Aun la autenticidad misma de estos rastros, de e1tas ruinu, K presta a la d is­
eu•ión. Antes de tratar de las)glesiu estudiadas por el Sr. Gómez Moreno en su 
nuevotrabajo.~erá iltil dar un vistiZO a lo basta ahoraeonoeidosobre el asunto. 
Los investigador« cspañoles .podrían hablar de lo.s trabajos rea\irados por ellos 
durante estosUitimos cincuenta años para dilucidare! problema del arte visigodo. 
Han eoDSiderado el período de la monarquía visigoda como de rran gloria nacio­
nal. Aunque poco tiempo durue la actuación de los invasore1 germano•, pr"Qdujo 
unalegislacióneivil, una ig{esiaautónomaconnriosconcilio.s,yuna literaturaim­
portante latinoeclesiistica, a más de grandes hombres y rrandes ..abios, como San 
Isidoro y sus dos hermanos. Esta monarqu[a, alojada primero en Mérida y mis 
tardeen Toledo,llevacon•ignadoten I UI anales los d iversos templos y palacios 
construidos por sus reyes. 

Investigadores e>rtranjeros han dicho que todu estas construcciones habían 
desaparecido. Según Marignan, y más tarde Enlart, no quedaban en la Península 
construecionea anteriores al periodo musulmán. Dieulafoy y Rivoira sostuviuon el 
mismo aserto. Dieulafoy vino 1 España con el prejuicio de que todo el arte penin· 
•ular tenia un orig-en persa. Su libro Art ¡., Spain (1) comienza con un largo capí· 
tulodedieado a lascon.struecionesdel lrio. En su ohramonumental sobre el arte 
mahometano, el comendador Rivoira dedica gran espacio a lu eonatruecionu es­
pañolu, sin encontrar, por supuesto, cosas visigodas. Todo es de origen !.tino, 
tomado primero de Oriente y llevado de allá 1 Occidente. La famM& i¡lesia visi­
goda de San Juan de Baño.s seria mil moderna que lo supuesto por l011 espaiiolcs, 
ya que ninguna comarca occidental eon.struye de t:d fora~a en tal epoca. Con estas 
poeupalabrudesecha Rivoira una iglesia portadora de uoa in$Cripeióo en que se 
d ice haberse celebrado su erección por el Rey Rece•vinto (2). 
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Por otra parte, Haupt, en su pangérmanico Die Baukunts du Gt rmanen ha 
encontrado tambien en España muchos ejemplos del estilo arquitectónico de las 
rnu bárbaras germanas. 

Acostumbrados losespaiioleta acudir a los sabios extranjeros en susettudios 
históricos, lo.s nombres de Hubner, Deunifle, Pierre P-.is, Bertaux y Jusli, junto 
con los de Oieulafoy y Rivoira, han gozado de gran presligio. Mas en la órbita del 
arte visigodo, emprendieron aquéllos un camino de invesligación independiente, de 
más dichosos resultados. Buscando re•tos auténticos del periodo visigodo, encon· 
traron unasc:riede iglesiu de los siglosiXyX;perotantas, tancaracteri.ticas, tan 
dentro de la tradición visigoda, que los resultados son incomparablemente mucho 
más mu avillosos de lo queesperarse podla. 

Nuestra informaeióneonrespaetoal arte vlslgodoprocedehu ta elpresente de 
dos fuentes: enprimerlugar,de las pocas eonstruedonetoriginales aunexistentes, 
y despuls,.,e los edifieiosde laseenturias novena y décima, en que se conservó 
aquel estilo. Re~~pecto a la primera, no puede decirse que haya desaparecido todo 
resto de monumentos visigodos españoles. No e11 necesario mencionar iglesias 
mis tarde modificadas, como la de Hornija, en que Chindasvinto, quod ipse o 
fundamento au!ificavil, fué entenado, o la iglesia de Bamba, donde Recesvinto 
proprio morlt duusit. Ni hablemos de monumentos que tengan la más pequeña 
duda, respecto a feeh de construcción, y aquellos no grato.s a los investigadores 
españole~~, como el Cristo de la Luz, en Toledo, o Melque, o el baptisterio de San 
Pedro de TarTisa. No insistiremos sobre estas construcciones, ya que probable· 
mente son visigodas y esti n decoradas en el más p11r0 estilo. Pero hay algunas 
otras sobre cuya lecha no cabe duda alguna. Tal es, por ejemplo, la iglesia de s~n 
Juande &ños (I).Fu~ probablemente destrufda por un ineendio y durante algUn 
tiempo q11edó sin techar y amenazando ruina sus m11TO$ exteriores; pero los arcos 
q11edividenlas tre~~navesyel mum absidal están in!actos,y alln en !ulugu la 
inscripción del areo,de Reeesvinto, sobrereplsas dcforma dc cooeha,de induda· 
ble estilo visigodo. 

Si San Juan de Baños es un ejemplo de iglesia visigoda con planta basilical, San 
Fructuoso de Montelios, cerea de Braga, en Portugal, es el mejor ejemplo de las 
de planta euadradaeongraneUpulacentral,apoyadaenarcosyeolumnuy con 
naves formando cruz. Vemos también este tipo de iglesia en el Cristo de la Luz, 
San Pedro de TIITI.!Ia y Germiny des Prb , en Francia. Es un hecho curioso el 
que, cuando Teodulfo, .el fugitivo visigodo en la corte de Carlomagno, construye 
su iglesia de Germiny des Prl::s, hace una eonslr11ceióo que puede haberse inspi· 
rado directamente en el Cristo de la Luz o en San Fructuoso de Montelios. Podría 
traerse a colaeiónelno sernuevu las iglesiueonstruidu sobre planla euadrangu· 
lar, y el derivulas, tanto en España como en Francia, de lo.s baptisterios latinos· 
Mas e11ando Teodulfo hizo pintar Germiny det Prl:s, no f11é con los .santos y ma· 
donnas tan comunes en Italia y en el Occidente de Euro~, sino con quer11bines, 
recordando quiz.ia el concilio godo de Elvira: Pfaeint, picluras in tclesia es.st non 

(4) Noh, ._ .. ..... ,_.¡¡...,__.,.,.._,.,,,;,,,,.. __ •••"'•·-- -~m-Vi~ Albo,. 
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deben, ne quod colitur el adoratur in parielibus depingatur. No obst.nte, hay dos 
Biblias iluatradasdeTeodulfocon el texto castellano de la Vulgata. 

Innegable resulta la expaiL'lióu de las ideas visigodas en la corte de Carlomag· 
no. EnelSurde Francia debió haber centros en que los visigodos arrojados poc 
la invasión musulmana se refugiaran y donde se copiasen libros godos. El enigmá· 
tico Sacramentario de Geflone es, seguramente, un manuscrito español. Godo era 
Guillermo de Narbona, fu ndador de Gellone, como también Witiza, fu ndador de 
Aniaue. Al menos tenían tierras en el Sur, y no debe olvidarse que el reino visi· 
godo, hasta los días de la dominación árabe, llegaba a Narbona y a Nimes. 

Si la cultura visigoda llegó a influir en lo earolingio, podemos pensar que tam· 
bíénlo hicieranep losbirbarosdelSur losárabesdelsiglo VIII. El sentimiento de 
losinvasoresdebióser deadmiraciónhaeia laeivilizaciónlatinogermánicaespañola. 
Hay documentaeióncontemporánea de lasorpresa árabe en España, y sobre todo 
en su capital, Toledo. Las maravillas del Tesoro Real, misteriosamente Jocalizado, 
se recuerdan en los romances aun en boga en el siglo XVI. Allí, junto con muchas 
yfantásticaspieza.sde joyería, estabanlascoronasdetodos los reyes,dejando 
atrás en magnificencia a los tesoros de Petrosa y Monza. Entre otras cosas precio· 
sasestaba la mesa del rey Salomón. Algunas piezas visigodas se han recuperado 
y pueden compararse con lude los galos merovingios o los longobardos italianos. 
En cuestión de libros y joyas,Rivoiranopuedeaceptarque unacosaseavisigoda, 
ya que ningún pueblo occidental era capaz de tal perfección en aquel tiempo. 

Es natural que al principio aprendiesen los árabes muchas cosas de los espa· 
ñoles. Por ejemplo, en todaslasconstruccionesvisigodaslos huecos, ya sean ven· 
tanaso puertas,losarcos y aun la planta de los ábsides, sonde forma de herra· 
dura y no semicircular, forma familiar en Europa como adoptada de los monu• 
mentas árabes, principalmente de España y norte de África. Algunos españoles 
creen hoy día que el arco de herradura,aunquequizásoriginariode SiriaoeiAsia 
Menor, eselarcode lormanacionalbastante antes de quelosárahesinvadieranla 
Península. En San Juan de Baños, por ejemplo, todos los arcos son de tres cuartos 
decírculo,ylomismo se veenotrasconstrucciones visigodas.Duranteelperíodo 
que sigue inmediatamente a la invasión árabe, los cristianos fueron tolerados por 
los&rabesycontinuaron en el uso de sus iglesias. Es importante consignar que en 
tiempo de Abderrami n 1, en Córdoba, cristianos y musulmanes COMideraban la ca· 
tedral como un lu¡-ar digno de respeto. Una fachada de la mezquita de Córdoba, la 
conslrucciónárabemásimportantedeiOeste, eselmuroviejodelaanterioreate· 
dra1. La misma construcción de la mezquita, con sus series de arcos superpuestos, 
recuerda los acueductos de Mérida, del período romanovisigodo. 

Durantelosprimeros siglos del Islam, los árabes aprendieron muchas cosas de 
las comarcu por ellos invadidas, y, por consiguiente, de los visigodos que perma· 
necíeron en la Peninsula.TantoCllasi,que en cualquier sentido que examinemos la 
Españadel siglo!X,yaseaen las montañas de Asturias, donde la nobleza goda 
preparalareconquista,yasea enelsur,habitadoporlosárabes,elarteylacultu• 
ra tradicional visigoda aparecen como universalmente predomínan!Cll. 

Sin embargo, la influencia de este arte visigodo cristiano no debió durar largo 



ARQU I TECTURA 

tiempo sobre lo ira be. Comenuron otras influencias. Estab.n en contacto con Sin. 
Egipto y Muopotamia, donde aun 10breviv!a una civiliución más complicada. Ha­
cia fines del siglo IX se v~.~elven las tornas, y d~.~rante el X. toda España, induJo 
h marea carolingia, recibe su cultura y su ciencia de los musulmanes de Córdoba. 
Representativo es en este u unto el hecho, consignado por Masudi, de que el ohis· 
po Godmar, de Gerona, dedicase 11.1 trabajo histórico al caliFa Albaquem. Exi1te 
también el euo de Gerbert, más tarde Papa SilvestTe 11, que ..;ene a España a com· 
pletar su ed1.1eac:ión bajo el c~.~idado de Otto, obiapo de Vieb. Y, últimamente, dot 
man ... scritoa, primeros latino• con números árabes, se han identificado como libroa 
de Ripoll, o;erea de Vich. Pero hacia la mitad del aiglo IX aquello• cristiano• que 
permanecieron Cll la España mahometana empiezan a emii"'ar hacia el Norte. Mieu­
trutaoto,nuevas avalanehasde musulmanea,cadavezmáa fanliticos,llegan a Es­
paña, y los moúrahe.s persillten en vivir y edificar en una zona peligrosa, la •No 
Mao'i Land•, yen lotreinoacristianotdel Norte,adoodeteaco¡rieroo. 

El trabajo de D. Manuel Gómez Moreno vel'$110bre el earáctcr de lu coottruc· 
cionesmoúrahe.s,cl.landoé•totJeettablecieronen lnJterritorios norteiiot.EIIibro 
es muy importante, estudiando una aerie de construcciones, de las que veinticuatro 
tienen fecha fija entre 850 y 984, y lu otras ae asemejan de tal forma en ettilo, que 
10n, Sef\lramente, del mi1mo periodo. Despué1 del recorrido anterior, nadie podrá 
10rprenderse de q~.~e estu igle1ias mozárabCll puedan d•sific.arae como de u tilo vi­
•igodo o neovisifodo. En al¡u1111 persUte la planta builical cubierta PO<' madera; 
máa a menudo te llJ.an bóvedu y una cúpula central en el crucero y en otru par! u 
de la iglesia. La construcción total e1 de piedra con .reos de herradura, tanto en 
planta como en elevación. Lo• eapitelea y molduras u tán profusamente decorados 
con motivos geométricos y florales estilizado.s. En el exterior, loateebo1 olientes 
apoyan en modillones de piedra, decorados con ro.etu y estrellas helicoidalea, or­
namentación tradicional en España desde loa tiempos preh~tóricos. Estos modillo· 
ne$SOntanearacteril licot,queaveeesbutaopara identilicarl.lo edifieio. 

La ornamentación en piedra es timil•r a la que se encuentra por toda Italia, el 
!Uf de Francia y el cercano Oriente, componiéndose de vides, pájaros y animales 
geométricamente estilizados junto con algunas particularidades en la forma de lu 
eoncba.s, decortción de cordeles y exágonos enlazado1. Estas deeortcioncs han 
eorastituídoun atractivograndepara lns investigadores penins1.1lareaque se fijaron 
en lu iglesias mozirabes o en el arte visigodo. Para explicarlas, &e lllluron teoríu 
de relaeiones españolas con Oriente, y de colonias de sirios, habiéndose encoutrado, 
efectivl mente,documentosreferenteJ a la pre&enci.a de los lirios en E..paiia. Pero 
no Cll nece5~rÍOII.IpODer inll ... endaalgunaoriental. El .rte vitigodobadejado unu 
euantuconstruccionesymuypocosrestos,entrelotqueencontramotel milmo tipo 
de decoración. La gramática orn~mental de Occidente d«de el si¡lo V, p1.1ede de· 
cine q1.1e es una amalpma de temu bizantinos, interpretados ,e,gdn el upfritu y 
los medios a la disposición delos bárharos,mezcladosconal.larletradieiooal,tam­
bién oriental, pero de tipo geométrico. ¿Cómo llegaron !u ruu germánicas a po­
seer esta gramitiea ornamental? - que enseñaron en 11.11 inmigraciones y q1.1e ense­
Daron también eu.~ndo a 11.1 vu se establecieron-, el aún 1111 misterio. 
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Sin embargo, ningún otropuebloeon•ervótantola tradición deJarte ger111áni· 
co como los visigodos español~. No sólo 1e haeen los motivos florales, sino que 
se estilizan en llneu; la omament..ción se simplifie. huta componerse de purllll 
abstraeciones,triáo211losy circulo!. Avecesseimitanlasdivisionesdelesmr.ltado, 
haciendo pensar que el artista recordase 1\guna joy1. Vhse, por ejemplo, la famoSJ 
caja de \u ágatas, reproducida en el trabajo de Gómez Moreno. Esta maravillo~~a 
pieza {42 X Tl cm.) se hizo por Froila 11 y su mujer en 948 de la Era Hispánica, 
que corresponde al 910 de Je~ueristo. En el centro de la cubierta hay una soberbia 
fibul • gérmániea- un viejo adorno germánico en esta caja del siglo X - y esta 
joya no esta u.5ada como antigua (según sucede con los camafeos romanos de lu 
joyas merovingias), sino con !a absoluta consciencia de un arte tradicional, como 
puedeverse por el relieve godo del fondo. En ~1 estin puestosloscuatroquerubi· 
nes sobre ruedas de la visión de Ecequiel, no" alrededor del Pantocralor, eomo en 
los marfiles y miniaturas c.rolin¡riS!ll, aino de un- cruz de puTS forma visigoda, IÍm· 

bolo de que el Hijo es igual ..1 Padre aun en la vi1ión profética; eco del ~rran odio 
de la iglcsiavisigoda contra cl adopcionismo, las ditputas arrianu recordadas en 
los libros moünbes. 

El tema esti admirablemente dcurrollado en su totalidad en el libro de D. Ma­
nuel Gómez Moreno. - Jost PIJOÁN. 

LIBROS EXTRANJEROS 

L:fs PRINCIPAUX Rt.sULTATS DES NOUVEI.LES FOUILLES DE SuSE.- P. Cruveilhier. 
París, Geuthner,l921.1n16, Xi-154 p. 

SPtf~:~~~~~:ct~,ths:~~~oi!,in~~=:~~ :~_MEd!~~·b;nfr:dC:ri~k~e~~~~~~n~ 
F. R. l. B. A. {London Teehnical Journab Ltd.) 
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A~TCHRISTliCHE 8.-.SI~IKEN UNO LOKA~TR"-OITIONEN IN 5UDJUDAA.- E. MaJ~r.­
Paderborn, 1918, SebOningh.- XII, 244 p., 7 pls., 12 liga., 8 vo., 42 M. 

LES SCUU'TURES DE LA CUHtOR"-LE 5.-.JNT-PIERRE DE POITIElS. - E. Mail/ard. ­
~~0~u2'Slr~1, Peyriller, Ronchan et Gamon. - 11, 18 1 p., 48 pls., 20 figa., 

L¡\ C¡\THtDR"-LE: S-' NISSION SPIRITUELLE, SON ESTHtTIQUE, SON DtCOit, U VIE. ­
A. D. Suti//angu.- Paris, 1921, Laurens. - 188 p., 120 fip ., 4 to., Br. 2S fr. 

L!ONS IN G REEK ÁRT.- Efeanor F. Rambo. - Bryn, Mawr, 1920; Bryn Mawr 
College, 54 p., 8 vo. 

0-'~J~~~~~~~b~08ü~::~':;;,:~. ~nÁ~1<!,·;~te~:;ln~~~M:!i:h. 8itiJ.'uV!.:~; 1~ 
praktisebe Kunstwissensebaft. - 132 p., 36 pis., 11 fig. Folio. 

HELLENISTIC A RCHITECTURE IN SYRIA. - S. 8. Mu,ay. - Ü:dord, 1921, Ciaren-
don Press, 8 vo. _· _ _ _ 

RUINES DE DJUoltL.o\ (antique Cuicul). - Albert Balfu.- Algers, 1921, Carbone!. 
73p.,pls.,8vo. 

TR"-ITt D'"-RCHITECTURE 0¡\NS SON APPLIC"-TION ¡\UX atONUIIIENTS DE BRUXEL­
LES-- G. Ru Marey. - Bruxelles, 1921, Vromant. - 300 p., pis., 8 vo. 

SvERIGES KYRKOR. Konsthi1toriskt inventÓrium. Sto.:kholms Kirkor. - F. Lund­
mark.- Stockbolm, 1920, Norstedt. -..at6 p., pls., 8 vo. 

CONGRts ARCHtOLOGIOU! OF. F RAÑCF.. LXXX U• rusion tenue a Paris en f919 
par la Sor:iiU Fran~ain d' Arcltiologie. Paris, 1920. 

lnterrumpidoJ e>~~tos Cong.-esos arqueológicos durante la ruerra, e l de Paris 
en 1919fuéel primeroeelebradodespuésdeella. Constituyela.erieya l!"'•nde de 
los volúmenes en que te reseñan tus tareas, en unión deiBulldin Monllmental, 
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aportación valioaüima al estudio de la arqueologla monuf!lental de la Edad Media 
en Francia.. De ambu publiucione.t e.t alma el Sr. LefCvre·Ponta!Ui, e1.1y01 trabajos 
sonsielllpremodelodep~citiónycrltica. 

Cof!lo enlos volúmenesanteriores,laprimera partedeéstededícue ala guia 
del Congreso, no limitada a la descripción más o menos detallada de los edificios 
que se visitan, t ino formad a por verdaderas monografíu , con copiosa información 
gr.ifica. Figuran edificios tan interesantes como \u iglesias de Étampu , Taverny, 
Pontoise, Lagny, Meaux, Trie \ y algunas olra.!l de Paris y 11.11 alrededores. Sigue 
luego, en breves p.iginas,lareseñadela.s sesiones yvisitu , y, por último, en lade­
dicada alasMemorias,publicanse:estudio• histórieosyarqueológicos delaiglesir. 
de Saiot Germain des Prés, y sobre el origen de los arbotantes, debidos rombos 
al Sr. LefCvre·Pontal is, y otro sobre la armadura de Nuestra Señora de Paris, dd 
Sr. Marcelo Aubert. Re1umiremos en breve.~ lineas el último e interesante estudio 
del Sr. Le!Cvre-Pontalis. Varios arqueólogos piensan que las bóvedas de sección 
de cuarto de círculo que cubren las naves laterales de muchu iglesias del Poitou 
y de la Prnvenza,ylns triforios auvernienses, sirvieron de inspiración a los arqui­
tectos góticos para contrarrestar .el empuje de lu bóvedas de crucería por medio 
de los arbotantes. Ello no es e:n cto. El preeo~ empleo de las bóvedas nervadas en 
la.. grandes iglesiu de lng[atern y Nornlandía, hi~o que los arquitectos normandos, 
desde el primer tercio delsi¡ lo XII,construyeranverdaderos arbotantes bajolaar­
maduradeltriforioyde las naveslaterales.Lamayoriade losconttructoresdelas 
primeras grandes bóvedas de ojivas del Norte de Francia, no creyeron necesario 
contrarreslarlas por arbotantes, pues ignoraban el oficio de ese elemento tan ori­
ginal de la arquitectura góti c.~~. Alruno• se contentaron con construir estribos 
(mur&-boutant&) que se situaban demasiado bajos para impedir el volc.miento de 
losmuros.Haciafines del sigloXII,otrosarquitectos,viendoque losábsides ame­
nazaban ruina, construyeronarbotantesparaevitarla. 

REVISTAS ESPAÑOLAS 

La Exposición d~ obras adquiridas por lo}unla d~ Muuos d~ Barulona du de 1919 
a 1922 - Pedro J. Blanco. (lbirioo, año IX, núm. 425. Tortosa, 29 de abril 
de 1922.) 

E124de mar%oinauguróse la Exposición de las obras adquiridas o donadas al 
Musco .de Barcelona eneltrienio1919·1922.Figurabanen ella objetos proeedente3 
de la.. excavacione.>¡ de Ampurias, lbi~a, Fonllcalde5 y una villa romana en Vila· 
grasa, de las postrimerías del Imperio; una cabeza femenina de Dlirmol, romana, 
ha\lada enMurcia;otraprocedente deBadalona;cabeza de piedra calcárea,lenicia 
probablemente, de Alicante; torso de una estatua griega de Tarragona; sesenta y 
siete objetos procedentes del Cairo, Cartago y Tebas. Magnifica es la colección de 
pinturas muraleS medievales catalanas, cuidadosamente arrancadas de los mur011 de 
lasviejasiglelias ante eltemorde que luesenapararal extranjero.Adquiriéronae 
también interesante~ pinturas e11 tabla; una me .. de altar de los siglos XII-XIII pro-

-378-



A RQUITECTURA 

cedente de Andorra¡ un rarísimo ejemplar de banco rominico de madera proce· 
dente de San Clemente de Tahull; valiosos ejemplares de cerámica y tejidos, y, 
finalmente, doscientas seis obru de pintura contemporint L 

Dosd:t>.!18e~$~~~~~1de i'Xir:.:'X: ;.,:;rs:~~e: ~~~~~!n(~~:- ~:~~e;, 
año X, tomo V, núm. 8, cuarto trimestre de 1921.) 

Ambos en el cementerio de Sahagúo. El segundo, procedente del convento de 
Trianos, es de la serie de los de Aguilar, Palazuelos, Matallana y Carrión. 

Art~61rico~x~A;:t~~-; .J;':V!,~·,~:11~f:u0!d~°C;~:. ~~~;i~~~:o~:nX'ü~~~~~~; 
cuarto1Timestresde l 92l,númcros 47y48.) 

Entre ellos liguranJoh&n deBerry, uno de los cuatro carpinteros franceses que 
trabaj• ron en los palaeio1 reales de Taf• lla y Olitc; Pucual de Bid• Guille, carpin­
tero y muoneroque por el año 1378trabajó cn la reconstrucción del santuario de 
Ujul!'; Pedro de Bilbáo, mazonero del palacio de Olite; Diego Bolóo, arquitecto de 
mediados del si¡lo XIX; Francisco Xavier de Bona, arquitecto de la misma ~!'poca; 
Jcan de Bourgogne, ma.csko mazonero franc6l que trabajó en los palacios de Tafa­
lla y Olite eo el siglo XV; Rubert de Brabant, carpintero, que kabajó tambil!'n en 
esas obras, y Mipel Bracuel, mazonero al servicio del rey, contratado en 1337 para 
la dirección de lu obru de fortificación de Laguardia. 

El claustro de la santa iglesia catedral de Tudela. - M&teo Gómez. {Boletín de 

!~ocl~t~:md; ~i,':~;::~~:u~~ó:r~:;,!(,'!r:i:ti~'1~:t'u,a;:;:41~~=~oéf~i: 
tomo XIII, primero y segundo trimestres de 1922, núms- 49 y SO.) 

Dcscri~. Es probable que se comenzara por los años de 1180, reinando don 
S.ncho el Sabio. De la era 1224, año 1186, hay una escritura e11.la que Maria da 
unu casas • Dios y a la obra o fábric• del claustro nuevo de Santa Maria de Tu­
dela (publicue). Estadio muy interesante para la hist01ia de l• catedral de Tudela. 

Vbeda monumental. -El claustro de Santa Maria de los Realu Alcrizores. {Don 
Lope de Sosa, año 10, n1lm. 112.jal!'n, abril de 1922.) 

L'eií:/r~~;u':J:C~ R.IS.c~:!:~. ~a:::!c~n;p~ ~~~¡!ú~~; YCSjyameru. {But-
E!tudia la parte CIICIIltóriea de lu puerta priocipalc.l y del daumo de t. eate· 

dralt~m~cooei!.IC. 



ARQ UITECTU R A 

La j~~~:· .k'iaaHi::ri~~;.,-;; LXX~~~~a~~·:~!iV~"M~d~fd.1~~~odd¡at~~: Aca-

Monoralia,con planta y reproducciones de los mosaicos, de los restos de la 
•villa• romana de Navatejera, cercade León. 

Vi ... iendcu econOmi~s en San &bastión.- (lbirica, año IX, nlim. 427. Tortou , 13 
de mayo de 1922.) 

Obra de la Sociedad ColUIItructora de Viviendas Económica.!!. Le primeras se 
inauguraron en 1920. El coste de lu grandCll es de 50.())() pesetu ; el de las pe­
queñu ~ para una sola familia-, de 13.000. El arquitecto lo ha sido D. Luis 
Elizalde. 

El Muuo Nac.ional Báuaro de Munieh.- (Ibirica, año IX, nlim. 429. Tortosa, 27 
demayo de l 922. 

Construyóse de 1894 a 1900; fu~ su autor el arquitecto Gabriel von Seidl. Los 
pabellones coneuerdaneonel estilode la ipocaaque corresponden lu coleccio· 
nes artistieasqueenseñan. Está dividido en dosseceiones: eultural-histórica y cul­
tural-ticnica. 

De Tremp per la Pablo de Segur a Sopeira.- Joan Roig i Foot. (Bullleti del Cen­
tre Excursioniste de Catalan ya, any XXXII, mlm. 326. Barcelona, m are de 1922.) 

En Sa/ars, villa amurallada,seeonserva un portal defendido por una alta torre 
en la cual está instalada la Casa Consistorial. De la iglesia de San Pedro tan sólo 
queda el ábside románico. Corroncuy tiene una sencilla iglesia de la segunda mi­
tad del siglo XII-El templo parroquial de Viu de Llebata, rominioo, es de una sola 
nave cubierta con bóveda de eañón;el ábside semicirculartienefrisodeareos lam­
bardos. Obra románica es tambiin la iglesia abandonada y I"\IÍDO'I-ll del monasterio 
de Santa Maria de Lalxlix. El monuterio de Santa Marta de AloOn tiene una igle­
sia, parroquia hoy del pueblo de Sopeira, muy interesante, estudiada por el señor 
Puig y Cadafaleh (L'Arquitutura románica a Catalunya. Vol. 111). Consagróse 
en 1123; liene lresnaves, eubierta la cenlraleon eañóny lu lateralescon-bóvedas 
de arista, y tres ábsides semicirculares. De lo que no se habla en la citada obra 
es delclaustro,del queseeonserva un ala !"1.1inosa. 

El palacio de los duqu~ de Escalona, marquuu de Vi/lena, en Cadalso de los Vi­
~~"¡¡pf_)drid). - Vicente Lampérez y Romea. {Helios, año 111, nUm. 7. Abril 

E5tabaya heeho enl534.Disposieióndeun patiocentra.ly crujiucircuodan­
les. Todo es insigni"licante excepto la fachada, buen ejemplar de plateresco espa­
ñol,y eljardin. 
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